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    Y los escogidos, esas águilas, cuando ven el cumplimiento y 
han visto el cumplimiento de esas Buenas Nuevas…; una: del 
cumplimiento de lo que precursó el reverendo William 
Branham; dos: el cumplimiento de esas Buenas Nuevas del 
Arcángel Gabriel; cuando ven ya en la escena eso que ellos 
hablaron, dice:
    “¡Esto era lo que estábamos esperando, lo que por años se 
nos hablaba! Y mira ahora en una forma tan sencilla cómo Dios 
lo está cumpliendo. Yo lo agarro, yo lo recibo. ¡Yo recibo Tu 
Venida, Señor, en este tiempo final, como Rey de reyes y Señor 
de señores, en Tu Obra de Reclamo! ¡Yo le he dado la 
bienvenida!”.
   Y podemos decir: “En esta Navidad te seguimos dando, 
Señor, Dios Creador de los Cielos y de la Tierra, Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, te seguimos dando la 
bienvenida como Tú lo has prometido: como Tú lo has hablado 
por el precursor; como Tú lo has hablado por ese poderoso 
Arcángel Gabriel trayéndonos esas Buenas Nuevas. La hemos 
recibido, Tu Venida”. Y le hemos dado la bienvenida en 
nuestras almas, en nuestros corazones.
   “¡Bienvenido seas, Rey de reyes y Señor 
de señores! ¡Bienvenido a mi vida! ¡Te he 
recibido, y deseo que Tú con Tu Venida 
pronto me transformes, pronto me lleves a 
la Cena de las Bodas del Cordero!”.
   “¡Cumple en mí, oh, Rey de reyes, 
cumple en mí Tu Venida! ¡Cumple en mí las 
promesas en esta nueva dispensación: la 
Dispensación del Reino!”.


